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Sobre el autor

Hernandes Dias Lopes es graduado en Teología por el Seminario Presbiteriano del Sur, Campinas, SP, Brasil, y Dr. en Ministerio del Reformed Theological Seminary de Jackson, Misisipi, Estados Unidos. Es pastor de la Primera Iglesia Presbiteriana de Vitória, ES, Brasil, desde 1985. Conferenciante internacional y escritor, ha publicado más de 100 títulos en portugués.


Presentación

Existen circunstancias en nuestras vidas personales donde los sentimientos de Alegría, Consuelo y la necesidad de Sabiduría nos hacen buscar palabras y consejos donde apoyarnos en nuestro andar diario. Estar cansados y desconsolados, heridos en cuerpo y en alma, son fases normales en la vida; sin paz en el alma, sin sonrisa en los labios, sin amor en el corazón. A veces también nos toca vivir lo contrario a la alegría y debemos saber vivir el momento con gozo y generosidad. En una o otra etapa de nuestras vidas la Palabra de Dios tiene una Gota para el alma en forma de consejos y versículos para ayudarnos en nuestro caminar diario.

Deseamos de todo corazón que estas palabras en forma de devocional sean de ayuda en el camino y sirvan de descanso y guía junto con la fuente de vida que nunca se agota “Jesucristo nuestro Señor”.

Gotas de Alegría…

Estad siempre Gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús (1 Tesalonicenses 5:16-18).

Gotas de Consuelo…

Nuestro Señor, dice el apóstol Pablo, es el “Dios de toda consolación” (2 Co 1.3).

El Espíritu Santo enviado de parte del Padre y del Hijo es el Consolador que estará para siempre con nosotros (Jn 14.16).

Gotas de Sabiduría…

Mejor es adquirir sabiduría que oro preciado y adquirir inteligencia vale más que la plata (Proverbios 16:16).


Introducción

Escribí estos devocionales con mucho cariño pensando en usted. Es una porción diaria como el maná que caía del cielo para alimentar al pueblo de Israel en el desierto. Son mensajes cortos, pero no vacíos; son breves, pero no superficiales; son extraídos de la Palabra de Dios y no fruto de la mera imaginación humana.

Son gotas diarias como el rocío que cae todas las noches. El rocío que cae sin hacer alarde. El rocío cae en las horas más oscuras de la noche. El rocío cae después del calor sofocante del día. El rocío cae para traer vida a la tierra. Mi ardiente expectativa es que estos mensajes diarios sean como rocío del cielo para su alma, trayendo sanidad, consuelo y entusiasmo a su vida.

Son gotas con una instrucción diaria para llevarles por el camino de la vida. Mi expectativa es que este devocional sea un libro de cabecera que le acompañe todos los días del año, sirviéndole de farol que le ilumine en los pasos, mostrándole el rumbo correcto, dándole instrucción segura sobre las mejores opciones que escoger.

Que el mismo Dios que inspiró el texto sagrado ilumine su corazón en la lectura y le dé gracia y poder para poner en práctica los principios aquí expuestos.

¡Comience su día leyendo una palabra, un consejo, en su devocional diario, unas Gotas de Alegría, Consuelo y Sabiduría para el alma!

 

Hernandes Dias Lopes
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de enero

Un profundo contraste

Porque Jehová conoce el camino de los justos; mas la senda de los malos perecerá.1

SALMOS 1:6

El rey David hace un profundo contraste entre el impío y el justo. Mientras el impío es como paja que el viento dispersa, el justo es como un árbol plantado junto a una fuente. Mientras el impío está seco espiritualmente, el justo muestra verdor aun en los tiempos de sequía. Mientras el impío no produce frutos que agradan a Dios, el justo produce frutos en la estación correcta. Mientras el impío no tiene estabilidad y es lanzado de un lado para otro por el vendaval, el justo tiene sus raíces fijadas en el suelo de la fidelidad de Dios. Mientras las obras del impío son reprobadas por Dios, en todo cuanto hace el justo alcanza éxito. Mientras el impío busca la compañía de los escarnecedores, el justo se deleita en la ley del Señor. Mientras el impío no tendrá lugar en la asamblea de los santos ni prevalecerá en el juicio, el justo será conducido por Dios en la historia y recibido en la gloria. Mientras el camino del impío perecerá, el camino del justo es conocido por Dios. Es tiempo de que usted reflexione sobre su vida. ¿Quién es usted? ¿Dónde está su placer? ¿Dónde está su tesoro? ¿En cuál de estos dos moldes puede usted colocar su fotografía? Recuerde: El impío puede parecer feliz, pero su fin es trágico. El justo, no obstante, aun pasando por pruebas en la vida, ¡es bienaventurado!
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de enero


Usted es alguien muy especial


Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras, y mi alma lo sabe muy bien.


SALMOS 139:14 - LBLA2


Usted no es fruto del azar. Su vida fue planeada por Dios. Él pensó en usted antes de la fundación del mundo. Aun si sus padres no hubieran planeado su nacimiento, Dios sí lo planeó. Su concepción fue un acontecimiento extraordinario. Millones de espermatozoides hicieron la carrera de la vida, pero solo uno la ganó para fertilizar el óvulo, y por eso usted es esa persona singular. No existe nadie igual a usted. Dios lo tejió de forma asombrosamente maravillosa en el vientre de su madre. Dios vio su sustancia todavía informe. Antes de que sus huesos fueran formados, Dios ya lo conocía a usted. Él vio su corazón latir por primera vez. Vio su gestación y se alegró con su nacimiento. El amor de Dios siempre estuvo sobre su vida. Él jamás renunció a amarlo y atraerlo con cuerdas de amor. El amor de Dios por usted no fue escrito con letras de fuego en las nubes, sino demostrado en la cruz, cuando entregó a su Hijo unigénito para morir por sus pecados. Dios no escatimó a su propio Hijo, antes lo entregó para que usted pudiera tener vida, y vida en abundancia. Aunque el mundo entero lo desprecie, sepa que Dios lo ama y probó ese amor de forma superlativa.
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La familia en crisis


Y el hombre respondió: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí”.


GÉNESIS 3:12


El pecado entró en la familia y dañó las relaciones. Nuestros primeros padres perdieron la comunión con Dios y, llevados por el miedo, se escondieron. Perdieron la comunión conyugal; y, en lugar de armonía en el matrimonio, surgieron acusaciones. Perdieron la paz interior y, por eso, fueron atormentados por la culpa. El matrimonio dejó de ser un jardín y llegó a ser un desierto lleno de espinos. Los hijos nacieron, crecieron y se hicieron prósperos, pero las relaciones estaban enfermas. Caín sintió envidia de su hermano Abel. En lugar de imitar sus virtudes, lo mató con tintes de crueldad. Todavía hoy, hay muchas familias en crisis. Los cónyuges ya no se entienden. Las palabras de cariño se han transformado en acusaciones despiadadas o en silencio frío. Los hijos, en lugar de ser amigos, se entregan a una competencia llena de celos. La familia que fue creada por Dios para ser reducto de seguridad y amor se ha transformado en la arena de las disputas más exacerbadas, de los dolores más profundos y del desprecio más cruel. La familia ha sido bombardeada con rigor excesivo tanto en los tribunales como en las calles. Torpedos mortíferos han sido lanzados sobre la familia para destruirla. ¡La única solución para una familia que está en crisis es volverse a Dios!
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¡No tenga miedo, tenga fe!


Y les dijo: “¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?”.


MARCOS 4:40


Los discípulos de Jesús atravesaban el mar de Galilea por orden suya. El Maestro, cansado del trajín del día, dormía sobre un cabezal, en la popa del barco. De repente, sobrevino una tempestad y el barco comenzó a ser lanzado de un lado hacia el otro por el vendaval. Los discípulos intentaron resolver el problema por sus propias fuerzas, pero el mar se hacía cada vez más bravo y el barco no obedecía ninguna orden. Mientras la embarcación se llenaba de agua, los discípulos se llenaban de miedo. Asaltados por el fantasma del miedo, no vieron otra alternativa que despertar a Jesús y gritar: “Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?”. Jesús despertó, reprendió el viento, calmó el mar y preguntó a sus discípulos: “¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?”. ¿Por qué ellos debían tener fe y no miedo? Primero, por causa de la palabra de Jesús: “Pasemos al otro lado”. Segundo, por causa de la presencia de Jesús con ellos. Tercero, por causa de la paz de Jesús, que, aunque la tempestad crecía, dormía serenamente. Cuarto, por causa del poder de Jesús, el creador de la tierra y del mar. En el camino de la vida, nosotros también somos sorprendidos por tempestades. No siempre conseguimos administrar esas crisis. Pero si Jesús va con nosotros, no necesitamos tener miedo; ¡debemos tener fe!
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El drama de los celos


Le respondieron sus hermanos: “¿Reinarás tú sobre nosotros, o señorearás sobre nosotros?”. Y le aborrecieron aún más a causa de sus sueños y sus palabras.


GÉNESIS 37:8


El celo es hermano gemelo de la envidia. Nació del mismo vientre, tiene la misma naturaleza y produce los mismos frutos amargos. La familia de Jacob era un caldero en ebullición. Sus hijos no eran trigo limpio. José pasó malos momentos en las manos de sus hermanos, que tenían celos de él, pues era el hijo predilecto de su padre. Un día resolvieron matarlo. Pero, por la intervención de Rubén, acabaron tomando una decisión menos radical. Lo vendieron como esclavo en Egipto. Por providencia divina, ese percance terminó siendo usado por Dios para salvar a la propia familia de Jacob. No obstante, la soberanía de Dios no anula la responsabilidad humana. Muchas familias todavía sufren por causa de los celos. Existen padres que comenten el error de amar más a un hijo que a otro. Existen padres que siembran discordia entre los hijos, demostrando favoritismo por un hijo en detrimento del otro. Existen hermanos que, en lugar de vivir como amigos, se comportan como competidores. En lugar de alegrarse con el éxito del otro, no miden esfuerzos para derrotarlo y destruirlo. El celo es una actitud mezquina. El celo es un pecado que ofende a Dios, atormenta el alma, enferma a la familia y amenaza al prójimo.
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Jesús es nuestra paz


Porque Él [Jesús] es nuestra paz.


EFESIOS 2:14


La paz no es ausencia de problemas, es confianza en medio de la tempestad. Es el triunfo de la fe sobre la ansiedad. Es la confianza plena de que Dios está al control de la situación, aunque las riendas de nuestra historia no estén en nuestras manos. La paz no es un puerto seguro a donde llegar, sino la manera como navegamos en los mares revueltos de la vida. La paz no es simplemente un sentimiento, es sobre todo una persona, una persona divina. Nuestra paz es Jesús. Por medio de Cristo tenemos paz con Dios, pues en Él fuimos reconciliados con Dios. En Cristo tenemos la paz de Dios, la paz que excede todo entendimiento. Paz con Dios tiene que ver con relacionarse. Paz de Dios tiene que ver con sentimiento. La paz “de” Dios es resultado de la paz “con” Dios. Cuando nuestra relación está bien con Dios, entonces experimentamos la paz de Dios. Esa paz coexiste con el dolor, se mezcla con las lágrimas y sobrevive a la muerte. Esa es la paz que excede todo entendimiento. Es la paz que el mundo no conoce, no puede dar ni puede quitar. Es la paz venida del cielo, la paz que emana del trono de Dios, fruto del Espíritu Santo. ¿Usted conoce esa paz y disfruta de ella? ¿Ha sido inundado por ella? Esa paz está a su disposición ahora mismo. ¡Basta entregar su vida al Señor Jesús!




7


de enero


El Espíritu Santo, nuestro consolador


Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.


JUAN 14:16


La vida es una jornada llena de tempestades. Es un viaje por mares revueltos. En esa aventura navegamos las aguas turbulentas del mar de la vida, cruzamos desiertos tórridos, subimos montañas escarpadas, descendemos valles oscuros y atravesamos puentes estrechos. Son muchos los peligros, enormes las aflicciones, dramáticos los problemas enfrentados en este camino. La vida no es sin dolor. Pero, en este camino sembrado de espinos, no caminamos solos. Tenemos un consolador. Jesús, nuestro Redentor, murió en la cruz por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación. Venció al diablo y desbarató el infierno. Triunfó sobre la muerte y nos dio victoria sobre el pecado. Subió al cielo y envió al Espíritu Santo para que esté para siempre con nosotros. Él es el Espíritu de Cristo, que vino para exaltar al Hijo de Dios. Él es el Espíritu de verdad, que vino para enseñarnos y hacernos recordar todo lo que Cristo nos enseñó. Él es el otro consolador, aquel que refrigera nuestra alma, nos alegra el corazón y nos hace cantar aun en el valle del sufrimiento. El consuelo no viene de dentro, viene de arriba. No viene del hombre, viene de Dios. No viene de la tierra, viene del cielo. ¡No es resultado de autoayuda, sino de la ayuda de lo alto!
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El significado de la Pascua


Y cuando os dijeren vuestros hijos: “¿Qué es este rito vuestro?”, vosotros responderéis: “Es la víctima de la pascua de Jehová”.


ÉXODO 12:26-27


La Pascua es una fiesta judeocristiana. Su significado es “paso”. La Pascua marcó la salida del pueblo de Israel del cautiverio de Egipto. Después de 430 años en la tierra de los faraones, Israel estaba subyugado por los egipcios, en un amargo cautiverio. Bajo el látigo de los verdugos y sometido a trabajos forzados, el pueblo gemía y clamaba a Dios por su liberación. Dios vio el sufrimiento del pueblo, oyó su clamor y descendió para librarlo. Moisés estaba en Madián, apacentando los rebaños de su suegro, cuando Dios lo convocó para volver a Egipto para librar a su pueblo. La orden de Dios al Faraón era urgente: “Deja ir a mi pueblo”. El corazón del Faraón se endureció, y Dios juzgó la tierra de Egipto, destronando sus divinidades y enviando diez plagas para asolar aquella tierra y quebrar el orgullo del Faraón. La última plaga fue la muerte de los primogénitos. Todas las familias israelitas debían matar un cordero y pasar su sangre en los dinteles de las puertas. Aquella noche, el ángel de Dios vendría y, al ver la sangre en el dintel de las puertas, pasaría de largo. En todas las otras casas, la espada de la muerte cortaría a los primogénitos. Ni siquiera el hijo del Faraón escapó. Esa noche, Israel fue librado por la sangre del cordero y salió de la esclavitud rumbo a la tierra prometida.
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Gemidos indecibles


… pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.


ROMANOS 8:26B


El apóstol Pablo habla sobre tres gemidos presentes en el mundo: los gemidos de la naturaleza, los gemidos de la iglesia y los gemidos del Espíritu Santo. La naturaleza gime aguardando la redención. Ahora ella está bajo el cautiverio de la corrupción, pues el pecado del hombre alcanzó por completo la naturaleza. Ella sufre contorsiones intestinales y cólicos severos. La iglesia también gime aguardando la plena redención, cuando tendremos un cuerpo de gloria, una recompensa eterna. Pero Pablo habla aún sobre los gemidos indecibles del Espíritu. Un gemido es una expresión de dolor tan profunda que no puede ser descrita con palabras. El Espíritu Santo es Dios e intercede por nosotros de forma tan intensa y agónica, que, aun conociendo todos los idiomas y dialectos de todos los pueblos, de todos los tiempos, no encuentra una única lengua para interceder por nosotros, en nosotros, al Dios que está sobre nosotros. ¡Entonces, gime! Los gemidos del Espíritu nos hablan sobre su compromiso de consolarnos en nuestro dolor, fortalecernos en nuestras debilidades, y animarnos en nuestras angustias. Los gemidos del Espíritu nos abren el camino de una felicidad verdadera y eterna. Una vez que Él intercede por nosotros y en nosotros, con gemidos indecibles, ¡podemos cantar ahora y eternamente!
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Somos la morada de Dios


Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos.


ÉXODO 25:8


Moisés recibió una orden de Dios para construir un santuario porque había decidido venir a morar con su pueblo. Ese tabernáculo debía ser hecho de madera de acacia, una madera dura, retorcida y llena de nudos, símbolo de nuestra naturaleza pecaminosa. Moisés debía cerrar tablas iguales, unir unas a las otras por medio de engastes y colocarlas de pie sobre una base de plata. Después, debía revestirlas de oro puro, símbolo de la gloria de Dios. Quien mirara el tabernáculo no vería acacia, sino oro. Eso es un símbolo de lo que Dios hizo por nosotros cuando nos cubrió con la justicia de Cristo. Dios no nos ve según nuestros pecados; más bien, nos ve revestidos con la perfecta justicia de su Hijo. La acacia de nuestro pecado fue cubierta por el oro de la justicia de Cristo. Si el santuario es símbolo de la iglesia, el arca de la alianza que estaba dentro del santuario es símbolo de Cristo. Somos la morada de Dios. Cristo habita en nosotros. Somos el santuario del Espíritu Santo. Ni siquiera los cielos, en su grandeza, pueden contener a Dios, pero Él resolvió descender y habitar entre nosotros y en nosotros. ¡Qué verdad gloriosa! ¡Qué noticia propicia! ¡Qué privilegio bendito!
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No construya monumentos a su dolor


Y ella les respondía: “No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque en grande amargura me ha puesto el Todo poderoso”.


RUT 1:20


La familia de Noemí moraba en Belén, la “casa del pan”. Pero hubo un día en que faltó pan en la casa del pan, y esa familia se mudó para Moab en busca de supervivencia. En Moab encontraron la muerte, no la vida. Allí Noemí sepultó a su familia. Ahora, ella está avanzada de edad, viuda y pobre en una tierra extraña. Noemí regresó a su tierra cuando supo que Dios visitó a Belén con pan. Rut, su nuera, le mostró admirable afecto y acompañó a su suegra. Al llegar a Belén, Noemí erigió un monumento a su dolor, y cambió su nombre. Ella dijo a las mujeres de Belén: “No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque en grande amargura me ha puesto el Todopoderoso”. Noemí significa ‘feliz’, y Mara, ‘amargura’. Contrariando el significado de su nombre original, Noemí vistió el manto de la tristeza y plantó en el suelo de su tierra natal un monumento a su desventura. Atribuyó a Dios todo aquel caudal de sufrimiento, diciendo: “Yo me fui llena, pero Jehová me ha devuelto con las manos vacías. ¿Por qué me llamaréis Noemí, ya que Jehová ha dado testimonio contra mí, y el Todopoderoso me ha afligido?” (v. 21). Noemí no sabía en su dolor que Dios estaba escribiendo uno de los más bellos capítulos de la historia. Dios todavía está trabajando en su vida. No construya monumentos a su dolor.
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